
 

 

 

 

 

Capítulo 7: España Contada por Velča Velčev 

 

¡Hola! ¡Bienvenidos! Mi nombre es Ana Vučković Denčić y los guiaré a través del podcast “España 

Contada” (Moja španska priča), realizado por el Instituto Cervantes de Belgrado. 

En este podcast descubrirán cómo viven algunos de nuestros “trabajadores culturales” en España, qué 

es lo que recomendarían de lo que disfrutan haciendo, si tuvieron que superar ciertos prejuicios para 

alcanzar éxito profesional, cuánto tiempo tardaron en aprender el idioma, qué consejos darían a 

todos aquellos que a lo mejor piensan mudarse o a los que visitan España por placer... 

Asegúrense de quedarse con nosotros hasta el final del podcast, porque Maja Sikimić les descubrirá 

algunas curiosidades sobre los lazos que unen España y Serbia. 

Nuestro invitado del episodio de hoy es Velča Velčev, artista multimedia, que lleva ya treinta años 

viviendo en Mallorca. Nos contará cuál es su experiencia artística y de la vida, dónde encuentra la 

inspiración y la energía para su obra: quizá en su tierra natal, el antiguo Caribrod, es decir, 

Dimitrovgrad, o tal vez en la belleza y la diversidad de España. 

* * * 
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ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Con nosotros está el artista multimedia y visual, Velča Velčev, quien 

conecta las coordenadas del antiguo Caribrod, ahora Dimitrovgrad, y España, más precisamente, 

Mallorca. Teniendo eso en cuenta, me gustaría que empezáramos nuestra entrevista comentando 

esas coordenadas y el hecho de que estos dos puntos están enlazados en el mapa de un artista 

que hereda la cultura de los dos espacios. 

VELČA VELČEV: Por supuesto. Quiero comenzar diciendo lo contento que estoy de tener esta 

entrevista. En cierto modo, ya conseguí conectar esos puntos hace unos diez años, cuando tuve la 

primera exposición en el Instituto Cervantes. Por las circunstancias de la vida, desde 1991 no vivo en 

Serbia, y además me negaba exponer allí porque estuve muy resentido y disgustado por todo lo que 

había pasado en nuestro país. Sin embargo, hace unos diez años, se produjo una especie de 

reconciliación y es cuando volví a la escena artística de Serbia. El título de la exposición fue “7237”, 

porque es el número de días transcurridos desde que me había ido de Serbia hasta el día que hice 

esa exposición en el Instituto Cervantes. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Si hablamos de alguna de sus exposiciones y de los motivos de sus obras, 

hay uno que predomina – las perchas. Es bien sabido que, cuando viajamos a algún sitio, 

ponemos toda la ropa que llevamos consigo en las perchas, y la quitamos cuando decidimos 

volver. Ellas anuncian tanto la ida como la vuelta. ¿Se podría entender de esta manera ese 

símbolo de su otra exposición? ¿Cómo fue el día de su partida a España? ¿Fue ese día lo que le 

inspiró la idea de las perchas? 

VELČA VELČEV: Sí, aquello fue una reflexión sobre esos tiempos. Ese día fue terrible. Mi familia y yo, 

(en ese momento tenía una hija de diez meses), nos enfrentábamos a la decisión de irnos del país. 

Sabíamos que teníamos que ir a algún lado, pero no sabíamos a dónde. El primer avión que salía del 

aeropuerto de Belgrado iba a Mallorca. Tenía cierta idea de España porque ya había estado allí de 

viaje de fin de estudios con la Academia de Bellas Artes, y me gustó muchísimo. Sin embargo, de 

Mallorca no sabía nada. Tener que irme y vaciar las perchas, se quedó como una herida en mi alma, 

y como puede ver, 25 o 26 años más tarde, he conseguido superarlo, convertirlo en un lenguaje 

artístico y mostrárselo al público de Belgrado. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Esas perchas también le recuerdan a su patria, sobre todo a la región de la 

que proviene. Esos símbolos, motivos… 

VELČA VELČEV: Claro, siento mucho apego por Dimitrovgrad. Nací en Dimitrovgrad, pero mis 

hermanos nacieron en Caribrod, como se llamaba la ciudad hasta 1955 o 1956. Incluso hoy, cuando 

hablamos entre nosotros, nos referimos a ella como Caribrod, no Dimitrovgrad. Estoy muy apegado a 
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esa ciudad y cada vez que voy allí me recargo de energía. Sin embargo, debo admitir que Belgrado 

también forma parte de mí porque estudié allí y me alegro de haber podido presentarme a nuestro 

público y mostrarle mi trabajo, gracias a las exposiciones en el Instituto Cervantes y en la Galerija 

Haos. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Cómo le acogió Mallorca? En esos tiempos oscuros y duros para Serbia, 

Mallorca le habrá parecido un paraíso en la tierra, una gran ilusión. ¿Cómo le recibió? Me 

imagino que tuvo en mente todo lo que estaba pasando en Serbia pero que, por otro lado, esa 

belleza le hizo quedarse allí. 

VELČA VELČEV: Por supuesto, pero a mí y a mí familia sobre todo nos importaba estar en un lugar 

donde podíamos dormir tranquilamente y donde nuestra hija podría tener un futuro. Al principio 

teníamos sentimientos encontrados. Cuando llegamos, nos sorprendió la luz, que era completamente 

diferente. Nos rodeaba el mar transparente y turquesa, por lo que la luz parecía totalmente distinta, 

más translúcida. No obstante, nos llenaba una mezcla de nostalgia y dolor por habernos ido del país 

donde habíamos nacido, y por eso en un primer momento estábamos confundidos. Aquí nos han 

recibido muy bien. Los españoles son, al fin y al cabo, como todos los pueblos mediterráneos, muy 

abiertos, igual que nosotros. Nos ayudaron muchísimo, mucha gente acudió a nuestra ayuda. El 

mayor problema al principio fue el idioma, porque llegamos sin saber una sola palabra de español. 

En la isla había muy poca gente de la ex Yugoslavia, tal vez unas diez personas, así que tuvimos que 

aprender el idioma rápidamente. Creo que después de un mes empezamos a comunicarnos en 

español, y en seis o siete meses ya éramos capaces de leer libros. Todo fue bastante acelerado, un 

poco a la fuerza, pero muy útil. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Cómo consiguió entrar en la escena artística? ¿Le tuvo que dedicar mucho 

tiempo -y tal vez algo de valentía- para empezar a crear algo nuevo? ¿Cómo le recibieron en el 

panorama artístico español? 

VELČA VELČEV: Al principio todo fue muy duro. Primero, Mallorca es un tanto diferente a España, 

porque es una isla, y la gente es algo más cerrada que los españoles del sur o del centro de España. 

Mi primera aparición en la escena artística fue muy interesante, porque durante el primer año mi vida 

allí, se reducía a la mera supervivencia. Durante los primeros meses, ni siquiera pensé en mi carrera, 

mi única aspiración era salir adelante. Como no tenía dinero para comprar lienzos, le pedí a mi 

casero que me diera algo de material que no le hacía falta del hotel abandonado que tenía en su 

propiedad. Quité los fondos del armario, hechos de contrachapado, y pintaba sobre ellos. Hice mi 

primera exposición con esos tableros de contrachapado, con marcos pequeños, porque eso era todo 
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lo que pude permitirme en ese momento. Esa fue mi primera exposición y con ella empezó todo. 

Cuando la gente conoció mi trabajo, se dio cuenta de que se trataba de algo diferente a lo que se 

podía ver en el panorama artístico de Mallorca. Muy pronto logré entrar en esos círculos y comencé 

a trabajar con varias galerías privadas de la isla.  

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Hasta qué punto influyó la cultura española o la cultura mallorquina –ese 

entorno, los símbolos propios de la isla, su forma de vida–, en su creación y directamente en su 

arte? 

VELČA VELČEV: Influyeron en gran medida. En primer lugar, aquí descubrí la pintura española 

moderna. Tenía ciertos conocimientos de antes, porque cuando todavía vivía en Serbia, por aquel 

entonces Yugoslavia, había tenido la oportunidad de ver en los libros las obras de algunos artistas. 

Conocía muy bien los cuadros de Pablo Picasso, Salvador Dalí, y de alguno que otro autor 

contemporáneo, pero para mí el verdadero descubrimiento fue Antoni Tàpies, un pintor catalán, que 

despertó en mí algo que no había conocido antes. De joven, en la Academia, hacía pinturas de arte 

abstracto, sin embargo, fui lo suficientemente honesto conmigo mismo para admitir que tenía la 

capacidad de sentir este arte, pero no de entenderlo. Por eso lo dejé en el momento propicio, 

porque un artista debe ser honesto consigo mismo. En las últimas exposiciones me he centrado en 

las instalaciones, que es lo que estoy haciendo ahora. La instalación no es algo que uno hace a los 

veinte años, se puede hacer pero, en mi opinión, ese no es el camino idóneo. Hay muchas cosas en 

España que me han inspirado; los museos estatales organizan numerosas exposiciones, hay muchas 

galerías privadas que puedes visitar y ver lo que está pasando en el panorama artístico. Todo eso 

significó mucho para mí. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Me gustaría que nos dijera algo sobre su vida cotidiana. ¿Qué tan 

diferente es su día a día aquí a la vida que llevaba en Belgrado mientras estudiaba? 

VELČA VELČEV: Muy diferente. Al principio… mi vida aquí se puede dividir en varias fases. La primera 

fase de mi estancia en España fue una mezcla de ilusión y nostalgia. Para mí todo cambió al 

comenzar a exponer en las mejores galerías y a colaborar con el galerista Fran Reus. Él me abrió 

muchas puertas en toda España y Europa. El principio fue muy duro, la fase media muy positiva, en 

términos de creatividad y creación artística, mientras el último período es algo más tranquilo, pero 

más maduro. Tengo menos exposiciones, pero las que hago, son de más calidad. Ahora elijo el 

momento y el lugar dónde quiero aparecer, y tengo mucho cuidado de no excederme. Como tener 

tres exposiciones en Mallorca en un mismo año, por ejemplo. 

https://www.galeriafranreus.net/


 

 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: He visto una parte de sus exposiciones y me llamó la atención un detalle 

que a los oyentes de este podcast podría resultarles interesante. Es un segmento de la 

exposición, una cruz llena de caramelos que en realidad representan el alma humana. Me 

gustaría que nos dijera algo más sobre ello. 

VELČA VELČEV: Bueno, sí. No recuerdo bien cuantos años han pasado desde esa exposición, unos 

diez, a lo mejor. El título de la exposición fue “21”. No iba a ponerle ese título porque no quería que 

se le relacionara con esa película famosa, pero la idea es la misma. Dicen que el alma humana pesa 

21 gramos. Cuando una persona muere, pierde 21 gramos y muchos piensan que es lo que pesa el 

alma. Mi idea fue crear un recipiente de metacrilato en forma de cruz y llenarlo de dulces que aquí 

llaman chucherías. El dulce se puede coger con las pinzas y luego medir. Hace dos años, en la feria 

del arte “Hybrid Art” en Madrid, volví a exponer esta instalación, pero a su lado puse una balanza de 

medición precisa, para que los visitantes pudieran medir el dulce y comerlo luego. Casualmente, dos 

de esas chucherías medían justo 21 gramos. Mi intención era ofrecerle a la gente la oportunidad de 

ver, medir, poner en la boca y saborear lo que podría ser el alma humana, dulce y suave. Aunque no 

todas las almas son dulces y suaves… 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Velča, dado que vive en España, pero sigue viniendo a su país, ¿podría 

decirnos qué es lo que tenemos en común y en qué cosas nos distinguimos? Con eso me refiero 

al espacio imaginario del Mediterráneo. ¿Son parecidos los serbios, es decir, la gente que vive en 

esta zona, y los españoles? 

VELČA VELČEV: En todos estos años que he pasado viviendo en España (y en junio se han cumplido 

treinta años), siempre me fijaba en las similitudes. Al principio notaba más las diferencias pero, con 

los años, las veo cada día menores. Creo que nos parecemos mucho, sobre todo en el temperamento 

y en el modo de entender la vida. Aquí, a la gente le gusta salir, le gusta pasárselo bien, ir a cenar… 

Cuando van de vacaciones, les gusta gastar dinero como a nosotros, no son tacaños. Además, solía 

pensar que los serbios y del espacio de la ex Yugoslavia en general, contábamos con el patrimonio 

más rico de palabrotas, sin embargo, los españoles no se quedan atrás en ese sentido (risas). Eso 

para mí fue una gran sorpresa. Son muy simpáticos, alegres, tienen buen sentido de humor. Les hablé 

mucho de Serbia, y un amigo mío –podría decir mi mecenas, ya que me ha hecho el taller–, pasó 

unos diez días en mi casa en Dimitrovgrad. Le encantó todo, y está planeando volver.  

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Hay algo más en su vida diaria que está relacionado con la gastronomía 

española o con alguna costumbre típicamente española? 

https://hybridart.es/fair/
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VELČA VELČEV: De los españoles hemos tomado muchas cosas. Todavía seguimos preparando algunos 

de nuestros platos típicos, como son el pimiento relleno, la “musaka” o el “gulash”, pero por otro 

lado, preparamos la paella, un plato fantástico que tiene miles de variantes. La gente suele pensar 

que paella es un plato único, pero no es así, existen muchas variaciones. Una costumbre española a 

la que nos adaptamos totalmente es la siesta. La aceptamos con gusto y la disfrutamos muchísimo. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Hasta qué punto el lugar donde vive ha influido en su arte, o a lo mejor, 

su obra es fruto de una mezcla de diferentes influencias? ¿Dónde encuentra ideas para las obras 

que crea o es algo que cambia a lo largo de los años? 

VELČA VELČEV: Es algo que va cambiando. Sobre todo me inspiro leyendo y visitando ferias de arte en 

las que, en los últimos años, he participado intensamente. No se trata solo de participar, también me 

gusta ver lo que hacen otros autores. Unas cincuenta galerías de todo el mundo, desde Canadá hasta 

Taiwán y Nueva Zelanda, están exponiendo en la feria en la que participo ahora, por lo que esos 

cuatro días en Madrid suelo estar muy ocupado. Paso mucho tiempo conversando con mis colegas y 

viendo lo que hacen otros artistas. Hay otras cuatro o cinco grandes ferias de arte en el mismo 

período, pero la más importante es ARCOmadrid. Intento recorrerlo todo y ver lo que hay, pero 

también quiero tener tiempo suficiente para poder hablar de mi trabajo en cada feria en la que 

participo. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Ha mencionado la lectura. ¿Qué es lo que podría recomendar a los oyentes 

de este podcast? Independientemente de si se trata de literatura, arte moderno, cine, ¿qué es lo 

que nos sugiere de España, algo que le impresionó? 

VELČA VELČEV: Cuando era más joven me gustaba el cine y el teatro, me encantaban las películas de 

Luis Buñuel. Aquí descubrí a Luis García Berlanga y Pedro Almodóvar. De los monumentos 

interesantes, esculturas de significante tamaño, recomendaría las enormes cabezas de Jaume Plensa 

en Barcelona y Madrid. Es un arquitecto que empezó a crear esculturas de grandes dimensiones, y lo 

recomiendo con pasión. Sus esculturas están expuestas en las plazas de Barcelona, por ejemplo, 

delante de la Palau de la Música Catalana. Por supuesto, les recomiendo que visitaran Madrid y 

Mallorca, tanto la isla entera como la ciudad Palma, pero sobre todo Barcelona. Todos aquellos 

interesados en la cultura, en descubrir algo nuevo y diferente, deben visitar Barcelona. Allí, a cada 

paso pueden ver a Antonio Gaudí, Juan Miró. Donde quiera que miren, les espera una sorpresa.  

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Qué importancia para Ud. tiene la música? ¿O prefiere el silencio? 

VELČA VELČEV: Me gusta la música. A veces también el silencio, pero cuando tenía unos dieciocho o 

veinte años, fui cantante de una banda en Caribrod, su nombre fue “Rujna zora” (Amanecer de 
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Septiembre). Nuestro repertorio abarcaba sobre todo música tradicional urbana, romances rusos, 

alguna que otra canción griega o serbia, búlgara y rusa. La música significa mucho para mí. España es 

muy rica en ese aspecto. Mencionaría a Joaquín Sabina. Para los que no lo sepan, es un poeta y 

músico, al estilo de nuestro Đorđe Balašević. También, la canción “Piensa en mí” de Luz Casal, por si 

alguien no la ha oído. Pero hay que escuchar su interpretación de esa canción. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Creo que todos la han escuchado, es un éxito mundial. 

VELČA VELČEV: Hay otra canción, creo que es de México, y es algo que deberían escuchar, se llama 

“La Llorona”. Cuando se transmita este podcast, les pediría a los oyentes que buscaran esa canción. Si 

pueden entender las palabras, será aún más interesante. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Velča, ¿qué es lo que de Serbia recomienda a sus amigos? 

VELČA VELČEV: Es que ellos tienen ciertos prejuicios, piensan que Belgrado y Serbia son un entorno 

provincial, que se trata de un país pequeño. Serbia es pequeña, pero en cuanto a la cultura, no creo 

que tenga que envidiar a ningún otro país del mundo. Nuestros pintores y artistas lo confirman. Hace 

poco, Marina Abramović fue galardonada con el premio “Princesa de Asturias”, lo que me llena de 

placer. Cuando Marina recibió el premio, estaba tan feliz como si me lo hubieran entregado a mí. 

Hace cuatro o cinco años, cuando Marina tuvo una presentación de su videoarte en Mallorca, 

tuvimos un encuentro corto, pero memorable. La saludé y ella me preguntó: “¿Qué haces aquí?” Le 

dije que era pintor, le mostré mi último catálogo, le gustaron mis obras. Me dijo: “¿Sabes que este es 

el trabajo más difícil del mundo?” Solo asentí con la cabeza y así terminó nuestra conversación.  

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Velča, ¿qué podría recomendarnos de la comida de tu región, porque 

sabemos lo bien que se come en Dimitrovgrad y sus alrededores? ¿Es posible encontrar algunas 

conexiones con España? 

VELČA VELČEV: Traje diez o doce paquetes de queso blanco y amarillo para regalárselos a nuestros 

amigos que saben de dónde soy y tienen una idea de cómo es nuestra cocina. Quería que probaran 

el queso de Stara planina. Mi amigo tiene una lechería, se llama “Stara planina”, así que les traje ese 

queso para que probaran el sabor de Stara planina. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Y para terminar la entrevista, ¿podría describir la vida en España en tres 

palabras? 

VELČA VELČEV: Es imposible describirla en tres palabras. Es inspiradora, bella, y aún hoy, después de 

tantos años, despierta nostalgia en mí. Pensé que ya no la sentiría tanto como en los primeros años, 

pero como puede ver… A los sesenta y dos años, vuelvo a sentir nostalgia por mi ciudad natal. 

https://es.wikipedia.org/wiki/%C4%90or%C4%91e_Bala%C5%A1evi%C4%87
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ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Quizá es bonito vivir en dos direcciones, o en dos sitios diferentes… 

VELČA VELČEV: Me parece que ese ha sido mi objetivo en los últimos años. Repartir mi tiempo, entre 

Serbia y Mallorca, si es posible. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Velča, gracias por esta entrevista y por compartir con nosotros sus 

impresiones de España, sobre todo de Mallorca. Espero que los oyentes de este podcast hayan 

podido sentir el ambiente y el espíritu de ese espacio. 

VELČA VELČEV: Gracias a ti. 

 

 

* * * 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Si todavía mantenemos su atención, se lo agradecemos. En lugar de un 

pequeño premio, sigue otra historia serbio-española preparada por Maja Sikimić.  

Queridos oyentes, ¿saben quién diseñó el escudo de armas de la ciudad de Belgrado? El pintor 

Đorđe Andrejević Kun. Quizá no sabían que este gran artista, orientado a políticas de izquierda, fue 

el único pintor yugoslavo que participó en la Guerra Civil Española como miembro de las Brigadas 

Internacionales. Al parecer, tuvo una vida muy interesante. Después de ver todo lo que consiguió, 

creo que la historia de su vida podría adaptarse al cine. Sería un guion fascinante, ¿verdad, Maja?  

MAJA SIKIMIĆ: Así es, Ana, una película de acción. He aquí su historia.  

Đorđe Andrejević Kun nació en la ciudad polaca de Breslavia; aprendió el oficio de impresor, luego 

terminó la escuela de arte en Belgrado y más tarde los estudios del arte en Italia y París. Participó en 

la Guerra civil española y la Guerra de liberación nacional, fue miembro de la Academia de Ciencias y 

Artes de Serbia, y como ya has mencionado, diseñó el escudo de armas de Belgrado, igual que el 

escudo de la nueva Yugoslavia, órdenes y condecoraciones del país formado en 1943, en la segunda 

reunión del Consejo Antifascista de Liberación Nacional de Yugoslavia en Jajce.  

Es interesante que sus obras estén inspiradas en situaciones vividas en primera persona. Su primera 

obra, por la que se hizo conocido, es el conjunto de xilografía titulado “Oro empapado en sangre”, 

creado en la mina de cobre en Bor, propiedad de los capitalistas franceses. Pasó allí un mes entero 

para hacerse una idea de la vida de los mineros. 

Antes de ingresar en la Academia de Bellas Artes en 1917, completó su aprendizaje del oficio de 

impresor en el taller de su padre, donde aprendió a hacer sellos y trabajar en la prensa de imprimir. 

https://es.wikipedia.org/wiki/%C4%90or%C4%91e_Andrejevi%C4%87-Kun
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En esa época se solidarizó con los trabajadores y llegó a ser miembro de la Asociación de 

Trabajadores Gráficos orientados a la izquierda, y con ellos hacía carteles. Así es como hizo el famoso 

cartel del Primero de Mayo en el que se representa un trabajador portando la bandera roja. El cartel 

luego fue colgado en un tranvía que recorría Belgrado, de ahí que lo viera toda la ciudad antes de 

que la policía reaccionara y se apoderara del material propagandístico. 

Junto con sus compañeros, fundó el grupo “Život” (Vida), cuyo lema era “Por un realismo combativo”. 

Su objetivo era incitar a los artistas, y no solo artistas, a luchar contra el sistema capitalista, por la 

igualdad de derechos humanos, por los derechos de las mujeres, los trabajadores, los campesinos… 

Antes de que se fuera a España, como participante en la guerra civil, Kun hacía documentos falsos 

para los ilegales que pretendían ir allí a luchar. Él mismo participó en combates del lado de las 

Brigadas Internacionales, y a su regreso a Belgrado creó la colección de grabados “Por la Libertad”, 

inspirados por la guerra civil.  

Cuando regresó a Belgrado, estuvo bajo la atenta mirada de la policía. Fue arrestado en 1940 y 

llevado primero a la prisión de “Glavnjača”, y luego al Campo de concentración de Bileća, donde conoció 

a Ivan Milutinović, Ivo Lola Ribar y Moša Pijade, quien lo introdujo al Partido Comunista. Esta época 

le sirvió de inspiración para una serie de dibujos que representan escenas de su vida en prisión.  

Durante la ocupación, estuvo trabajando en una pequeña imprenta escondida en la calle Banjički 

venac, en la casa donde vivía ocasionalmente. En una de las habitaciones había un armario, 

aparentemente ordinario, por el que, en realidad, se bajaba al sótano, donde se encontraba la 

imprenta. Es interesante que los alemanes no descubrieran esta imprenta durante todo el período 

ocupación de Belgrado, y no sospecharan de ningún documento falsificado que hizo Kun. Eso no es 

de extrañar, dado que hablaba alemán sin acento. Su madre era alemana y además, realizó una parte 

de sus estudios en Berlín. Cuando la policía empezó a buscarlo, se dejó el bigote y tomó el nombre 

ilegal de Petar Antonijević, para que no lo descubrieran. 

A lo largo de su vida, Đorđe Andrejević Kun recibió numerosos premios. Fue condecorado con la 

Medalla conmemorativa de los partisanos 1941, la Orden al Mérito del Pueblo de primer nivel, la 

Medalla de coraje y la Medalla de trabajo de primer nivel. Les recuerdo que la Medalla 

conmemorativa de los partisanos fue una alta condecoración de la República Federativa Socialista de 

Yugoslavia, otorgada a todos los combatientes y líderes del Movimiento Popular de Liberación que se 

sumaron a la Lucha Popular de Liberación.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Ivan_Milutinovi%C4%87
https://es.wikipedia.org/wiki/Ivo_Lola_Ribar
https://es.wikipedia.org/wiki/Mo%C5%A1a_Pijade


 

 

Basándose en la idea de Moša Pijade, creó el primer escudo de armas de la República Federativa 

Popular de Yugoslavia con cinco antorchas, antecesor del escudo de armas de la República Federativa 

Socialista de Yugoslavia. También ideó el diseño de los primeros billetes del nuevo estado. 

* * * 

®“España Contada” es un proyecto del Instituto Cervantes de Belgrado y la Embajada de España en Belgrado. 

 


